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			Así está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé la prudencia de los prudentes.

			¿Dónde están los sabios? ¿Dónde los escribas o doctores de la Ley? ¿Dónde esos espíritus curiosos de las ciencias de este mundo?

			Primera carta a los corintios 1:19–20

		

	
		
			 Una dedicatoria especial

			[image: ]

			Fue mi amado amigo durante doce años y siempre estuvo sentado paciente a mi lado, noche tras noche, mientras yo me ahormentaba angustiado pensando cómo darles forma a las frases para convertirlas en párrafos, a los párrafos para convertirlos en páginas y a las páginas en libros.

			A menudo, a una hora avanzada de la noche, él dormitaba mientras yo me afanaba inclinado sobre mi ruidosa máquina de escribir, pero nunca con los párpados bien cerrados… como si estuviese haciendo guardia por si acaso yo lo necesitaba.

			Discutí con él cientos de problemas de redacción y él siempre me escuchaba con gran paciencia y comprensión. Fueron tantos los personajes y los giros de la trama que surgieron como resultado de mi intercambio de ideas con él que no estoy muy seguro de cómo lograré alguna vez desempeñarme sin su ayuda.

			Su sofá especial, cerca de mi escritorio, ahora me parece demasiado grande… y demasiado vacío. Todavía tengo que luchar, tratando de contener las lágrimas cuando me olvido y me vuelvo para comentarle algo y entonces me doy cuenta de que no se encuentra en su sitio predilecto y de que jamás volverá a estar ahí.

			Slippers, mi viejo perro de caza, te echo tanto de menos, y si este libro llega a publicarse alguna vez, además de otros en el futuro, solo será porque sé muy bien que estás allá en tu propio sofá celestial, todavía animando y ladrándole a tu viejo camarada.

			Este libro está dedicado a ti, con todo mi amor, muchachito…

			Og

		

	
		
			 Og Mandino recuerda...

			[image: ]

			Excepto porque Mickey Mantle bateó el jonrón número quinientos de su carrera, el doctor Christian Barnard practicó su primer trasplante de corazón en todo el mundo y Barbra Streisand cantó en el Parque Central, 1967 no fue un año muy bueno.

			Tuvieron lugar disturbios raciales en Cleveland, Newark y Detroit. Las naciones israelí y árabes entablaron una sangrienta guerra de seis días. La República Popular de China hizo explotar su primera bomba de hidrógeno. Los aviones norteamericanos bombardearon Hanoi y tres astronautas norteamericanos se quemaron y murieron en la plataforma de lanzamiento.

			En medio de todos esos temores y zozobras y mientras el mundo se tambaleaba al borde de la extinción, yo disfrutaba, ese otoño, de un maravilloso momento de orgullo que jamás olvidaré, cuando al fin tuve en mis manos un ejemplar de la primera edición de mi pequeño libro, El vendedor más grande del mundo.

			El hecho de que publicaran mi libro en un año tan caótico y en competencia con nuevos libros tan formidables, escritos por gente como Gore Vidal, Isaac Bashevis Singer, Thornton Wilder, William Golding y Leon Uris, no presagiaba nada bueno para mi primer intento de escribir un libro de ficción. Mi parábola acerca de un niño camellero en la época de Cristo, una categoría de lo más inverosímil en cualquier época, parecía destinada a sufrir el mismo olvido que la mayoría de los miles de otros nuevos libros que salieron a la venta ese otoño, a pesar de los heroicos esfuerzos de Frederick Fell por publicar lo que él insistía era uno de los libros más importantes que había publicado en veinticinco años.

			Y entonces sucedió un milagro, en realidad fueron dos milagros. W. Clement Stone, pionero de los aseguradores, a quien le había dedicado el libro en señal de gratitud por su ayuda y su amistad, se sintió tan conmovido por la historia que pidió diez mil ejemplares de El vendedor más grande del mundo para distribuirlos entre todos los empleados y accionistas de su vasta empresa, Combined Insurance Company. En esa misma época, Rich DeVos, cofundador de Amway International, empezó a aconsejarles a sus miles de distribuidores, en sus discursos pronunciados por todo el país, que deberían aprender y aplicar los principios del éxito incluidos en el libro de Og Mandino.

			Esos dos influyentes líderes sembraron muy bien sus semillas. Impulsadas por un creciente grupo de lectores que en forma espontánea contribuyeron a una de las campañas más extensas de comunicación verbal en toda la historia de la publicación de libros, las ventas del libro aumentaban cada año, con gran deleite y sorpresa de mi parte. Para 1973 se había registrado una cifra casi sin precedente de treinta y seis reimpresiones, se habían vendido más de cuatrocientos mil ejemplares en edición de lujo y Paul Nathan, de Publishers Weekly, lo aclamaba con «el mejor éxito de venta que nadie conoce». Ni una sola vez había aparecido en ninguna de las listas de éxitos de venta de la nación, hasta que Bantam Books adquirió los derechos para la edición de bolsillo, promovió el libro a nivel nacional y publicó su primera edición en 1974.

			Constantemente me siento conmovido ante el vasto espectro de lectores influenciados por mi narración de cómo los diez pergaminos del éxito y la felicidad llegaron a estar en poder de un valeroso muchacho camellero, después de que una noche hizo una visita accidental a un establo en Belén. Los convictos me han escrito desde la prisión, comentando que han memorizado todas y cada una de las palabras contenidas en sus estropeados ejemplares de El vendedor, los pacientes que tratan de retirarse del alcohol y de las drogas han reconocido que duermen con su libro debajo de la almohada, los principales funcionarios ejecutivos de Fortune 500 han distribuido miles de ejemplares entre sus subordinados, mientras que las superestrellas como Johnny Cash y Michael Jackson siguen cantando sus alabanzas.

			Para quien jamás se imaginó que alguien leería su primer intento de escribir un libro, exceptuando quizá a los miembros más allegados de su familia, es difícil comprender que hasta ahora se hayan vendido más de nueve millones de ejemplares de El vendedor más grande del mundo, en diecisiete idiomas, y que en la actualidad se ha convertido en el libro de mayor éxito de venta de todos los tiempos, dedicado a los vendedores de todo el mundo.

			A todo lo largo de estos años, en mi correspondencia a menudo he encontrado la sugerencia de que debería considerar la posibilidad de escribir la continuación de mi éxito de venta de dos décadas, ya que, a diferencia de mi famosa creación en la ficción, yo no me he retirado. Durante los años transcurridos desde que El vendedor vio la primera luz del día me las he arreglado para producir otros doce libros y también he seguido corriendo por todo el mundo, hablando ante vastos auditorios de amigos de El vendedor más grande sobre el tema del éxito.

			En un principio adopté una actitud totalmente negativa hacia la idea de hacer regresar a mi vendedor para una repetición de su actuación. Cuando escribí ese libro mi vida y la de mi familia cambiaron para siempre y no quería arriesgarme a producir alguna clase de continuación que pudiera disminuir o dañar al original en cualquier forma. Además, puesto que suponía que para Hafid, mi héroe de la ficción, habían transcurrido veinte años, como a mí me había sucedido en la vida real, en la continuación tendría por lo menos sesenta años de edad, y yo no estaba muy seguro de lo que podría hacer con un hombre tan anciano como él. Pero una mañana, mientras volaba hacia Lisboa, donde iba a pronunciar el discurso de apertura de la reunión anual de los principales productores de la North American Company, de pronto me di cuenta de que yo tengo un par de años más que Hafid, y todavía sigo escribiendo y volando alrededor del mundo pronunciando discursos y presentándome en entrevistas por la radio y la televisión, para no mencionar el hecho de que aún soy capaz de enviar una pelota de golf a doscientos treinta metros de distancia. ¡Si yo todavía era capaz de trabajar y de cumplir con mis obligaciones, él también podría hacerlo! Fue entonces cuando decidí que el vendedor más grande del mundo debería abandonar su retiro.

			Si usted es un viejo amigo de Hafid, o si este es su contacto inicial con él, le doy la bienvenida con amor. Lea y disfrute… y que las palabras y las ideas que encuentre aquí aligeren su carga e iluminen su senda en la misma forma en que aparentemente su predecesor lo ha logrado para tantos.

			Scottsdale, Arizona

		

	
		
			 Capítulo I

			[image: ]

			En las afueras de Damasco, en un imponente palacio de bruñido mármol, enmarcado por gigantescas palmeras, vivía un hombre muy especial llamado Hafid. Ahora retirado, su vasto emporio comercial antaño no había conocido fronteras, extendiéndose a través de muchas tierras, desde Partia hasta Roma y Bretaña, al grado de que por doquiera era aclamado como el vendedor más grande del mundo.

			Para la época en que él mismo decidió retirarse del mundo del comercio, después de veintiséis años de desarrollo y grandes utilidades nunca antes vistos, la inspiradora historia de la ascensión de Hafid, de un humilde camellero hasta su extraordinaria posición de poder y riqueza, ya se había difundido por todo el mundo civilizado.

			En aquellas épocas de grandes disturbios y revueltas, mientras que casi todo el mundo civilizado se inclinaba con humildad ante el César y sus ejércitos, la fama y la reputación de Hafid casi lo habían elevado a la posición de una leyenda viviente. Sobre todo entre los pobres y los oprimidos de Palestina, una región limítrofe en la frontera este del imperio, Hafid de Damasco era honrado en cánticos y poesías como un brillante ejemplo de lo mucho que era posible lograr con la propia vida a pesar de todos los obstáculos y desventajas.

			No obstante, para un hombre que había formado un legado tan monumental, que acumuló una fortuna de varios millones de talentos de oro, el vendedor más grande del mundo distaba mucho de sentirse feliz en su retiro.

			Tal como lo había hecho tantos días a lo largo de los pasados años, una mañana, a la hora del alba, Hafid cruzó la puerta posterior de su mansión, pisando con sumo cuidado los mosaicos de basalto pulido, humedecidos por el rocío, y caminó resuelto a través del gran patio sombreado. Allá a lo lejos se escuchó el canto de un solitario gallo, mientras que los primeros rayos de plata y oro del sol empezaban a irradiar desde el este sobre el desierto.

			Hafid hizo una pausa cerca de la fuente octagonal que se encontraba en el centro del patio e inhaló profundamente, haciendo un movimiento de cabeza en señal de aprecio al ver la espesa cubierta de botones de jazmín de un tono amarillo pálido que trepaban por los altos muros de piedra que rodeaban su propiedad. Se apretó la faja de cuero que llevaba en la cintura y acomodando los pliegues de su suave túnica de lino prosiguió su camino con un paso más lento, hasta que cruzó por debajo de una arcada natural de ramas de ciprés, deteniéndose delante de una elevada tumba de granito sin ningún adorno.

			«Buenos días, mi muy amada Lisha», susurró apenas, inclinándose hacia adelante y extendiendo el brazo para acariciar suavemente un botón de rosa blanco que brotaba de un alto rosal solitario que guardaba la pesada puerta de bronce de la cripta. Después se retiró hacia su cercana banca de caoba tallada y se quedó mirando hacia la cripta que albergaba los restos de la amante mujer que compartió su vida, sus esfuerzos y sus triunfos.

			Hafid sintió la presión de una mano en su hombro y escuchó la familiar y áspera voz de Erasmo, su tenedor de libros y fiel compañero de tantos años, incluso antes de abrir los ojos.

			—Perdóname, amo…

			—Buenos días, mi viejo amigo.

			Erasmo sonrió, apuntando hacia el sol que ahora se encontraba directamente sobre sus cabezas.

			—La mañana ya se ha ido, amo; buenas tardes.

			Hafid suspiró, moviendo la cabeza.

			—Otro de los peligros de la ancianidad. Uno nunca duerme por la noche, siempre se levanta antes del amanecer y después dormita como un gatito a lo largo del día. Eso no tiene lógica, absolutamente ninguna.

			Erasmo asintió y cruzó los brazos, esperando escuchar otro sermón sobre lo lamentable que es envejecer. Pero esta mañana no sería como las demás, ya que Hafid de pronto se puso en pie de un salto y caminó a grandes pasos hacia la tumba, hasta colocar la mano sobre la piedra. Después se volvió y en un tono de voz fuerte exclamó:

			—¡Me he convertido en un lamentable remedo de ser humano! Dime, Erasmo, ¿cuánto tiempo ha transcurrido, hasta este momento, desde que empecé a llevar esta vida egoísta y aislada, dedicado únicamente a sentir lástima de mí mismo?

			Erasmo se le quedó mirando con los ojos muy abiertos y después replicó:

			—Ese gran cambio en ti se inició con el fallecimiento de Lisha y con tu repentina decisión de deshacerte de todos tus emporios y tus caravanas, después de darle sepultura a Lisha. Catorce años han seguido su curso desde que decidiste darle la espalda al mundo.

			Los ojos de Hafid se habían humedecido.

			—Mi valioso aliado y hermano, ¿cómo te las has arreglado para tolerar durante tanto tiempo mi miserable conducta?

			El anciano tenedor de libros bajó la vista y se quedó mirando sus manos.

			—Hemos estado juntos durante casi cuarenta años y mi amor por ti es incondicional. Te he servido durante tus mayores momentos de éxito y felicidad y ahora te sirvo con la misma buena disposición, aun cuando he padecido una agonía al ver la muerte en vida que pareces haber elegido voluntariamente para ti. No puedes devolverle la vida a Lisha, de manera que has estado tratando de reunirte con ella en esa tumba. ¿Recuerdas cuando hace muchos años me diste instrucciones para que consiguiera un rosal rojo y lo plantara aquí, al lado de este blanco, una vez que hubieses muerto y te trajésemos aquí a tu último lugar de descanso?

			—Sí —replicó Hafid—, y no debemos olvidarnos de mis constantes recordatorios de que este palacio y el almacén serán tuyos cuando yo muera. Una insignificante recompensa por tus incontables años de lealtad y de amistad, y por todo lo que te has visto obligado a soportar de mí desde que perdimos a Lisha.

			Hafid estiró el brazo y cortando el tallo del solitario botón de rosa blanco se lo llevó de vuelta a la banca, en donde lo colocó cuidadosamente sobre el regazo de su viejo amigo.

			—La autocompasión es la más terrible de las enfermedades, Erasmo, y yo me he visto afligido por ella durante demasiado tiempo. Tontamente me he divorciado de toda la humanidad, a causa de mi inmenso dolor, convirtiéndome en un ermitaño en este mausoleo en donde residimos tú y yo. ¡Ya basta! ¡Ha llegado el momento de cambiar!

			—Pero amo, todos estos años no han sido desperdiciados. Tus grandes contribuciones caritativas para todos los menesterosos de Damasco…

			—¿Dinero? —lo interrumpió Hafid—. ¿Qué sacrificio significaba eso para mí? Todas las personas opulentas tratan de salvar sus conciencias regalando oro para los pobres. Los ricos obtienen tanta satisfacción como los pobres con esas contribuciones, y se aseguran de que el mundo se entere de su magnífica generosidad, que para ellos solo significa desprenderse de un puñado de céntimos. No, mi querido amigo, no aplaudas mi caridad; más bien, compadéceme por mi renuencia a compartir algo más de mí mismo…

			—Y sin embargo —protestó Erasmo— tu reclusión ha logrado algo muy bueno, señor. ¿No has llenado tu biblioteca con las obras de las mentes más excelsas, dedicando incontables horas al estudio de sus ideas y de sus principios?

			—Lo he intentado todo —asintió Hafid— para llenar todos esos largos días y noches, consagrándome a la educación que jamás recibí cuando niño, y el esfuerzo me ha hecho abrir los ojos a todo un nuevo mundo de maravillas y promesas, ese mundo que tuve tan poco tiempo de apreciar en mi persecución del oro y el éxito. Aun así, he prolongado mi pesadumbre demasiado tiempo. Este mundo me ha brindado todo lo que podría desear un hombre; ha llegado el momento de que empiece a saldar mi deuda, haciendo todo lo posible para ayudar a toda la humanidad a llevar una vida mejor. Aún no estoy preparado para ocupar mi lugar de reposo final y ese rosal rojo que te pedí que plantaras aquí, cuando yo falleciera, al lado de este blanco que era el favorito de Lisha, tendrá que esperar.

			Para entonces, por las mejillas de Erasmo se deslizaban lágrimas de alegría, mientras Hafid proseguía.

			—Livio escribió su historia de Roma cuando tenía setenta y cinco años de edad, y Tiberio gobernó el imperio casi hasta los ochenta años. En comparación con ellos apenas soy una criatura… ¡una saludable criatura de sesenta años! Mis pulmones están despejados, mis carnes son firmes, mi visión es excelente, mi corazón es fuerte y mi mente está tan alerta como cuando tenía veinte años. ¡Creo estar preparado para una segunda vida…!

			—¡Todo esto es un milagro tan grande! —exclamó Erasmo, alzando la vista hacia el cielo—. Después de años de silenciosa angustia y de un inmenso dolor por tu condición, al fin mis plegarias han encontrado respuesta. ¿Puedes decirme, señor, cuál ha sido la causa de esta sorprendente reacción del hombre que fue tan amado y respetado por todo el mundo?

			—Lisha —repuso Hafid sonriendo a medias.

			—¿Lisha?

			—¿Recuerdas cuántas veces, a todo lo largo de los años, los sueños de Lisha en algún momento se convertían en realidad?

			—La información que nos proporcionaba, al despertar, a menudo evitó que hiciéramos tratos de negocios que habrían costado muchas fortunas —Asintió Erasmo.

			—Esta mañana, mientras dormitaba aquí —prosiguió Hafid señalando en dirección a la banca—, soñé con Lisha. Me llevaba de la mano, guiándome a lo largo de las calles de Damasco, y mientras caminábamos me señalaba cuántos entre la multitud parecían hambrientos, enfermos, heridos o perdidos, pobres o infelices. Escuché su voz, diciéndome con mucha suavidad que yo no podía seguir sin prestar atención a toda esa gente. Me recordó que había legiones como ellos por todo el mundo, que no tenían a nadie a quien recurrir y que yo no debía cerrar los ojos y pasar por alto su difícil condición, cavando un hoyo en el suelo y ocultándome ahí como un gusano.

			—Nunca nadie escuchó a Lisha hablándote de esa manera, señor.

			—Debo corregirte, Erasmo. No tenía motivo para hacerlo en los viejos tiempos. Pero aguarda, hay algo más que debo decirte de mi sueño. Después me dijo que mi vida estaba a punto de volver a reanudarse, advirtiéndome que mis días de recluso habían tocado a su fin, porque un extraño llamaría a mi puerta, precisamente el día de hoy, y que no debería alejarlo como lo he hecho con tantos en el pasado. Ese extranjero, declaró Lisha, me entregaría la llave para abrir las cerraduras de mi futuro, de un futuro que afectaría muchas vidas. ¿Erasmo? Erasmo, ¿por qué estás tan pálido? ¿Sucede algo malo?

			—Te ruego que me perdones, señor, pero en medio de mi alegría ante la sorprendente transformación que se ha obrado en ti, me olvidé de anunciarte que en la biblioteca hay un visitante que aguarda el placer de saludarte.

			—¿Un amigo?

			—Un extraño, por lo menos para mí. Me informó que su nombre es Galeno, que es de Jerusalén y que quiere hacerte una proposición de negocios.

			—¿Por qué no lo despediste, como lo has hecho, siguiendo mis órdenes, con todos los visitantes durante todos estos años?

			—Había algo especial en este hombre, señor, y no pude decidirme a pedirle que se retirara.

			—¿Acaso no sabe que hace ya mucho tiempo que pasaron mis días de escuchar proposiciones de negocios?

			—No lo sabe, como tampoco sabe que su presencia ya te ha sido anunciada en un sueño. ¿Todavía deseas que lo despida? —preguntó Erasmo sonriendo al ladear la cabeza con un gesto de astucia.

			La risa de Hafid hizo eco por todo el patio, por primera vez en más de una década, mientras los dos amigos se abrazaban y dándose vuelta se encaminaban hacia el palacio.

			—Debemos apresurarnos, Erasmo. Nunca se debe hacer esperar a un sueño.
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